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Tema 2. La Morfología y sus unidades.

2.1. Las unidades morfológicas.
La Morfología es una parte de la Gramática que estudia la estructura interna de los sintagmas mínimos. Éstos están constituidos por unos signos llamados monemas.

2.1.1. Los monemas.

Un monema es un signo lingüístico mínimo; es decir la unidad lingüística más pequeña dotada de significación. La descomposición de un monema da como resultado unidades carentes de significado.

Monema y palabra no tienen por qué coincidir:

· Hay palabras formadas por varios monemas: hermanos (herman-: “persona que con respecto a otra tiene los mismos padres”; -o-: “masculino”; -s: “plural”).

· Hay monemas formados por varias palabras: ojo de buey (“ventana o claraboya circular”).

Para distinguir los monemas de un fragmento de discurso se utiliza el método de la conmutación: sustitución de un fragmento del significante del discurso por otro significante distinto. Podremos considerar que hemos logrado segmentar un monema cuando se den las siguientes condiciones:

1ª) al cambio de los significantes le corresponda un cambio en los significados;

2ª) el fragmento de discurso no conmutado aporte el mismo significado a los distintos elementos conmutados;

3ª) el significado asociado a los significantes conmutados se conserve en otros contextos;

4ª) el análisis del fragmento conmutado en unidades inferiores dé como resultado unidades no significativas.

Veamos un ejemplo: 

Si en el significante hermanos —cuyo significado queda definido por los rasgos: “persona que con respecto a otra tiene los mismos padres; masculino; plural”— conmutamos la terminación -s por la terminación -ø; el resultado es la secuencia hermano —con significado: “persona que con respecto a otra tiene los mismos padres; masculino; singular”— (condición 1ª). La conservación del significado “persona que con respecto a otra tiene los mismos padres; masculino” puede hacernos pensar que tal significado va unido al significante hermano-ø y que la diferencia de significados “singular” ( “plural” se debe a la diferencia de significantes -ø ( -s (condición 2ª). Efectivamente, podemos comprobar cómo tales signos (-ø/singular ( -s/plural) conservan su oposición en otros contextos (gato ( gatos; perro ( perros...) (condición 3ª). Ya que el significante de ambos signos no se puede descomponer (condición 4ª), podemos deducir que -ø/singular y -s/plural  son signos mínimos, es decir, monemas.

Tal concepto de monema no implica que en cada uno tenga que asociarse un significante con un único significado: aunque así suceda en la mayoría de los casos, a veces, el significante de un monema expresa varios significados amalgamados (cantaba-n: -n/3ª persona + número plural). Lo sustancial del monema es que su descomposición supone un descenso al nivel de articulación inferior, es decir, da como resultado unidades no significativas.

2.1.2. Lexemas y morfemas.

Distinguimos dos clases fundamentales de monemas: los lexemas y los morfemas.

1) Los lexemas son monemas con significación plena, con significado más particular, menos exclusivamente lingüístico; en la mayoría de los casos forman paradigmas abiertos (pueblo, mesa, viv-ir, pre-instal-a-ción). Su significado aparece recogido en los diccionarios. Las peculiaridades combinatorias de los lexemas del castellano nos permiten clasificarlos en cinco categorías fundamentales:

1.1) La de los adverbios: lexemas independientes, que, si bien admiten en algunos casos combinarse con algunos afijos, jamás se combinan con morfemas flexivos (muy, pront-ito).

1.2) La de los verbos: lexemas caracterizados por aparecer siempre combinados con desinencias de tiempo, modo y aspecto, y, en algunos casos, con morfemas de número y persona (oscurec-e, cant-a-ba-n).

1.3) La de los adjetivos: lexemas caracterizados por admitir siempre una triple variación de género (masculino, femenino o neutro) y casi siempre, doble variación de número (singular o plural) (buen-o,-a, -os, -as).

1.4) La de los sustantivos: lexemas más complejos que suelen combinarse con morfemas de número (casa-s); escasas veces, con morfemas de género (niño-a); pero que, frecuentemente, llevan implícito en el contenido del lexema algún valor de género (armario) y, en ciertas ocasiones, de número (arroz, maíz, vinagre, tijeras).

1.5) La de los pronombres: lexemas muy heterogéneos cuya comprensión sólo es posible a nivel de discurso, no a nivel morfológico (yo, tú, él-la).

2) Los morfemas son monemas portadores de un significado más general, más lingüístico, que completa el de los lexemas; siempre forman paradigmas cerrados (mesa-s, viv-imos). Pueden ser de dos tipos:

2.1) Morfemas gramaticales o gramemas: Añaden al lexema que acompañan valores de género, número, tiempo..., definen su función sintáctica y lo relacionan con los restantes lexemas del discurso. Su significado aparece recogido en las gramáticas. Distinguimos dos clases de gramemas:

2.1.1) Los morfemas flexivos o desinencias
, que necesitan unirse a algún lexema para poder funcionar en el discurso, son los encargados de aportar a los lexemas los valores de los llamados accidentes gramaticales: género (masculino, femenino o neutro), número (singular o plural), persona (primera, segunda o tercera), tiempo (presente, pasado o futuro), aspecto (perfectivo o imperfectivo), modo (indicativo o subjuntivo), caso (preposicional o no preposicional de sujeto, de implemento o de complemento).

2.1.2) Los morfemas no flexivos forman palabra por sí mismos: son el artículo, las preposiciones y las conjunciones.

2.2) Morfemas derivativos o afijos: Sirven para formar palabras derivadas y para transcategorizar lexemas; nunca forman palabra por sí mismos sin unirse a algún lexema (pan: pan-ad-er-o; blanco: blanc-ura). Su significado aparece recogido en los diccionarios. Pueden ser de tres tipos:

2.2.1) Prefijos: Van delante del lexema ( in-tocable).

2.2.2) Sufijos: Van detrás del lexema (chiqu-it-o).

2.2.3) Infijos: Tienen una función meramente ilativa o compensadora y carecen de cualquier otro significado; van colocados entre los prefijos y el lexema (en-s-anch-a-r) o entre el lexema y los sufijos (pie-cec-ito).

Tanto los lexemas como los morfemas pueden ser independientes —no necesitan combinarse con ningún otro monema para poder significar— (Madrid, muy, de, y) o dependientes —necesitan combinarse con otros monemas para poder significar— (niñ-o, casa-s, cant-a-ba-n, beld-ad).

2.2. La Morfología.
La Morfología es una disciplina gramatical que tiene un doble objeto de estudio:

a) Por un lado, se encarga de los paradigmas en que se organizan los distintos morfemas de una lengua: describe su significante, define su significado y establece el sistema de oposiciones que relaciona a los morfemas de cada paradigma.

b) Por otro, trata de explicar cómo los morfemas se unen a los lexemas para formar unidades capaces de contraer una función sintáctica dentro de la frase —sintagmas mínimos—. Es decir informa sobre las relaciones intrasintagmáticas de los monemas de un mismo sintagma.

La Morfología, pues, se mueve dentro de un campo de estudio delimitado por una unidad inferior —el monema— y otra superior —el sintagma mínimo—: para elaborar sus teorías jamás considera unidades no significativas y jamás penetra en el mundo de las relaciones extrasintagmáticas —objeto de estudio ya de la Sintaxis—.
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En relación con las unidades y los fenómenos morfológicos estudiados, cabe hablar de tres tipos de Morfología:

Morfología flexiva: Se ocupa exclusivamente del estudio de la flexión de una lengua; es decir, del estudio del sistema de oposiciones que se establecen entre las desinencias de los distintos morfemas flexivos de ésta. En el caso del castellano, de las oposiciones de género, número, persona, tiempo, modo y aspecto.

Morfología derivativa: Estudia los afijos; morfemas dependientes, éstos, que bien preceden o siguen al lexema, pero que, en todo caso, siempre van delante de las desinencias, si las hubiera.

Morfología compositiva: Estudia los mecanismos de composición; es decir, la unión de dos o más lexemas dentro de un único sintagma mínimo.

2.3. Las palabras: estructura y clasificación.

Una palabra es un grupo de fonemas que, en la escritura, aparecen representados juntos, entre dos espacios en blanco.

Según los monemas que las forman, distinguimos cinco tipos de palabras:

1) Palabras simples: Son aquellas en cuya constitución interviene un único lexema y carecen de morfemas derivativos. Están formadas por un solo monema (lexema: ahora; morfema: en) o por un lexema más sus morfemas gramaticales (buen-o-s).

2) Palabras compuestas: Están formadas por dos o más lexemas, que pueden tener sus morfemas gramaticales (quit-a-mancha-s); excepcionalmente, por dos morfemas (por-que).

3) Palabras derivadas: Están formadas por un lexema más morfemas derivativos, pudiendo llevar los correspondientes morfemas gramaticales (in-mort-al-es).

4) Palabras parasintéticas: Reúnen derivación y composición (pic-a-pedr-er-o). O están formadas utilizando simultáneamente prefijo y sufijo de tal manera que ambos se autonecesitan: la sola unión de uno de ellos al lexema da como resultado una palabra agramatical (en-ton-ar).

5) Acrónimos o siglas: Palabras formadas al juntar letras o sílabas, normalmente las iniciales, de otras palabras (OTAN).

La composición, derivación y parasíntesis son los procedimientos habituales con los que una lengua cuenta para aumentar su caudal léxico, mediante la formación de nuevas palabras.

�Los morfemas flexivos de una lengua se relacionan entre sí mediante oposiciones binarias privativas. Una oposición binaria privativa es una oposición entre dos elementos tal que uno de ellos (que diremos que está marcado) excluye de su significado el significado del otro; mientras que este otro término (el no marcado) no excluye necesariamente de su significado el significado del término marcado de la oposición. Tomemos, como ejemplo aclaratorio, la oposición de género femenino(+) vs. masculino(-). El femenino, como término marcado de la oposición, implica no masculino, pero no a la inversa: las alumnas del Instituto se refiere sólo a las chicas, pero los alumnos del Instituto puede incluir tanto a los chicos como a las chicas. Todos los morfemas que mantienen relaciones entre sí forman un grupo, al que damos el nombre de paradigma. Un paradigma es un conjunto de elementos que mutuamente pueden sustituirse, es decir, que pueden ocupar una misma posición, teniendo en cuenta que el empleo de uno de ellos excluye automáticamente a todos los demás —los opuestos—. Así, el lexema sustantivo gat- puede ir completado bien por el morfema de género masculino -o (gato), bien por el morfema de género femenino -a (gata); pero no por ambos a la vez.
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